Versión conjunta medio ambiente y protección civil
CONFERENCIA NACIONAL DE GOBERNADORES

COMISIÓN DE MEDIO AMBIENTE

PRONUNCIAMIENTO EN RELACIÓN AL DERRAME DE PETRÓLEO EN COSTAS DEL GOLFO DE MÉXICO, EN LOS

ESTADOS UNIDOS DE NORTEAMERICA
El pasado 5 de junio se conmemoró el Día Mundial del Medio Ambiente, cuyo lema fue “Muchas especies. Un Planeta. Un Futuro”. 

Muchos son los problemas que enfrentamos en el mundo en materia  ambiental, entre los principales se encuentran los daños forestales, los daños al ambiente atmosférico, el tratamiento de residuos, la afectación a la capa de ozono, la degradación de los suelos, la falta de agua potable, las sequías, inundaciones y terremotos.

El medio ambiente es un tema en el que más allá de los buenos discursos y buenas intenciones, naciones, gobiernos y sociedad, debemos actuar con responsabilidad en acciones concretas, propuestas viables y con visión de largo plazo. 

Desafortunadamente, esta fecha, como el día mundial de los océanos que se conmemoró a nivel mundial el día de ayer (8 de junio) ha encontrado como marco una catástrofe ecológica que se constituye como una nueva amenaza para nuestro planeta que puede ocasionar daños incalculables e irreversibles a los ecosistemas. 
El derrame de petróleo proveniente de la plataforma Deepwater Horizon propiedad de la empresa British Petroleum, que se hundió en el Golfo de México frente a las Costas de los Estados Unidos de Norteamérica, hoy cubre una mancha de petróleo de alrededor de 25 mil kilómetros cuadrados y se teme llegue a los refugios de vida silvestre, islas, costa y formaciones de coral del sur de ese país.

Los efectos de este gran derrame repercutirán en la pérdida de biodiversidad, e impactarán aún más en el cambio climático del planeta.

Lo que hoy sucede en las costas de los Estados Unidos, nos remite al muy lamentable siniestro ocurrido en las costas de Campeche, en junio de 1979, cuando el pozo exploratorio Ixtoc 1, se convirtió en el derrame no intencional más grande de la historia.

Es muy importante que tengamos claro, que durante los 280 días que siguieron desde el inicio del accidente del Ixtoc-1 (3 de junio de 1979 hasta el 24 de marzo de 1980), el volumen derramado de petróleo fue aproximadamente de 3.3 millones de barriles de crudo (530 mil 300 toneladas). De esta cantidad, de acuerdo con información oficial de PEMEX, se quemó el 50%, se evaporó el 16%, se recolectó el 5% y se dispersó el 28%. 

De ese accidente, las corrientes marinas, llevaron petróleo y contaminaron zonas costeras de Campeche, Tabasco, Veracruz y Tamaulipas, además costas Texanas resultaron contaminadas.

Se ha dicho extraoficialmente, que el derrame de petróleo de la plataforma Deepwater Horizon, (a dos meses de ocurrido el siniestro)  es de aproximadamente 290 mil toneladas, esto equivale a la mitad de lo que el Ixtoc 1 derramó en más de nueve meses. 
Especialistas y científicos de Estados Unidos y México, han hecho patente su preocupación por los posibles daños que sufrirá la vida marina, el impacto en las costas, el daño en los manglares que albergan gran cantidad de organismos y especies migratorias.
Además el utilizar sustancias químicas en el lecho marino a fin de disolver la mancha de petróleo, está causando daños severos a la vida acuática, con lo que se provocarán efectos irreparables e irreversibles a los recursos marinos de la zona, este escenario se estima puede durar muchos años antes de desaparecer el hidrocarburo.
Hasta el día de hoy, distintas autoridades federales de nuestro país, han expresado que nuestro territorio nacional no está en peligro ante la mancha de petróleo, aunque reconocen que puede haber un cambio en las corrientes marinas debido a la próxima temporada de huracanes, y con ello tocar algunas de las costas de los estados (Tamaulipas, Veracruz, Campeche y Yucatán) que están en el Golfo de México y  con ello afectar también a todo el país. 
Ante esa situación, los integrantes de la Conferencia Nacional de Gobernadores expresamos nuestra preocupación y manifestamos nuestra solidaridad a los gobiernos de los estados de Tamaulipas, Veracruz, Tabasco, Campeche y Yucatán ante la amenaza que constituye para los habitantes de esas entidades y también indirectamente de todo el país por este derrame de petróleo en aguas territoriales de los Estados Unidos de América pero que aconteciendo en el Golfo de México, constituye un riesgo real para un área geográfica que debe ser considerada como un ecosistema en su conjunto.

· Demandamos una actuación inmediata, para que el Gobierno de la República, a través de los canales diplomáticos, jurídicos y comerciales, mantengan la comunicación y garanticen la cooperación con todas las instancias implicadas a fin de que se nos informe con oportunidad y transparencia, las verdaderas amenazas a las que estamos expuestos (que por supuesto son evidentes) y asimismo exigimos se implementen acciones para que estas amenazas no se materialicen y en su caso, si es necesario, se exija con toda firmeza a los responsables la reparación de los daños.
· Solicitamos la integración de una comisión interinstitucional, en la que participen secretarias de estado, organismos públicos de los gobiernos de las entidades limítrofes con el Golfo de México, así como Centros de Investigación e Institutos de Educación Superior con el propósito de coordinar un sistema de información y de propuestas de prevención, mitigación, y solución a esta problemática.  

· Solicitamos a PEMEX informe en que estado físico se encuentran nuestras plataformas y yacimientos petroleros, así como de las medidas de seguridad que se tiene previstas ante un caso similar al sucedido en la plataforma Deepwater.
· Proponemos que PEMEX utilice tecnologías que garanticen la seguridad ambiental en las tareas de exploración, perforación y conducción en las costas de nuestro país. 
· Proponemos establecer modelos energéticos que tenga entre sus puntos claves, el uso racional de los hidrocarburos y el apoyo decidido a la utilización de energías renovables. Esto contribuiría a disminuir los gases de efecto invernadero y el calentamiento global. 
· Solicitamos a la Secretaría de Marina puntual información sobre el avance de la mancha de petróleo, con la finalidad de que las entidades mexicanas costeras en el Golfo de México puedan de manera coordinada, tomar medidas de prevención ante este desastre natural.

· Requerimos al Servicio Meteorológico Nacional y al Sistema Nacional de Protección Civil, para que en coordinación con otras instancias federales, diseñen escenarios sobre una posible llegada de la marea negra, para que las entidades afectadas puedan de manera conjunta con sus municipios, construir mapas de riesgo que ayuden a revertir los posibles efectos en sus recursos naturales y evitar daños a la población.
· Exhortamos al Gobierno Federal que ejecute con oportunidad y de acuerdo a las circunstancias, el Plan Conjunto de Contingencia entre México y Estados Unidos sobre Contaminación del Medio Ambiente Marino por Derrame de Hidrocarburos y otras Sustancias Nocivas.

La Conferencia Nacional de Gobernadores tiene su origen en dos principios básicos: la cooperación en todos los niveles de gobierno y la coordinación de acciones, particularmente frente a contingencias. Este es el caso. Asumimos los gobernadores una postura constructiva, firme, preventiva y oportuna y confiamos en la receptibilidad y responsabilidad de todas las instancias implicadas.
Esta propuesta ha sido enriquecida con las propuestas de la comisión de protección civil que coordina el Gobernador de Puebla, y fue presentada y aprobada por los integrantes de la Comisión del Medio Ambiente.

Muchas gracias.
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